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CABALGATAS Y TORMENTAS

Habían continuado los paseos en carruage.—A medida que

acortaban los días, salían más temprano.—Iban á veces en breck

ó en dog-car, y Marta se entretenía en aprender á manejar. Jor-

ge los acompañaba siempre,—y Marta había dejado de contem-

plar la sombra gigantesca-del caballo y del ginete para fijar algu-

nas veces la vista en el preciado hijo de doña Catalina. Parecíale

á ella que el bigote y la patilla del joven, asomando con excesiva

timidez á su rostro, tenían un color parecido al de la lluvia de

azúcar que adorna comunmente las naranjas acarameladas. Era,

sin embargo, bizarro y vigoroso el mayordomo.—Jamas se acer-

caba sino á llamado del señor Valdenegros cuando este quería

pedirle informes sobre tal rumbo ó tal distancia del camino; pero,,

asi njTsmo, permaneciendo siempre atrás, llevaba la frente ergui-

da, y sus movimientos despreocupados revelaban en él, conciente

y enérgico, el sentimiento de la dignidad humana. A veces, si-

guiendo al galope el acelerado trote inglés de los caballos del co-

che, se sacaba el sombrero, y entonces las brisas de otoño sacu-

dían sus cabellos lacios y flexibles que brillaban con los reflejos

del sol como hebras de oro incandescentes. Sus ojos, de un azul I lidad de dejar sueltas y sujetas al mismo tiempo las polleras de

oscuro, tenían la mirada triste, y tan altiva y penetrante que

Marta se sentía contrariada al ver que no podía hacerlos bajar

cuando se empeñaba en mirar al mayordomo como á un objeto

cualquiera del monótono paisage.

Luego que la joven hizo el estraño descubrimiento de que cada

cada vez le gustaba más el campo, como consecuencia aparen-

te de que nada le gustaban las cuentas del doctor Nugués, buscó

naturalmente el medio de amenizar las largas horas de aquella

existencia patriarcal, y protestó contra la continuación de los

paseos en carruaje, declarando que quería salir á caballo.—Don

Francisco no podia dejar de complacerla. Mai*ta cabalgaba con

frecuencia en Barracas, no obstante las alarmas invencibles de

doña Emilia. En campo Ubre tiene la equitación menos peligros,

siendo sin embargo cierto que en campo -libre había caído del

caballo y sucumbido Alberto Valdenegros!—Jorge fué consultado

y dijo que tenía caballos de toda confianza para andar señoras.

Don Francisco fué á entenderse entonces con doña EmíHa.

—No hay más!—Le haremos el gusta al tesoro;—tú irás en el

lando, nosotros al costado, á tu vista, para que vayas tranquila.

Caballos mansos y seguros: Jorge bien á la Hi^no.. .
vamos, Emi-

lia, niel más ligero asomo de peUgro.

Jorge tiene ahora una función más alta que la de acompañar

carruajes. Ante todo, es necesario que ayude á Marta para
subir ásu montura.—Oh! la señorita es pesada!—Las ma-
nos de Jorge le hacen cosquillas en los píes, provocan su
nsa, y le aflojan las piernas á tal punto que necesita abrazarse
del señor Valdenegros para no caer al suelo. El caballo, entretan-
to, inmóvil, como si fuese uno de esos caballos empajados que
ponen de muestra en las lomillerías. Doña Emilia se tranquiliza

al verlo y mezcla su risa de espectadora á la risa que se ha he-
cho general en los actores de la escena. Pero es necesario mon-
tar porque la tarde es corta, y Jorge, con fuerzas hercúleas,

levanta las piernas flojas de Marta hasta poner los pies á la altu-

ra del estribo, y con un giro hábil y gracioso la deja como depo-
sitada en la silla. Marta ríe á carcajadas; el señor Valdenegros
canta victoria; doña Emilia le hace coro, y hasta doña Catalina,

que ha creído de su deber acudir al teatro de los stuxsos, añade
al regocijo de la familia Valdenegros el brillo de sus dientes de
porcelana.—Jorge está sumamente colorado... ha hecho tanta

fuerza!

No ha concluido la tarea. Es menester acomodarse en la mon-
tura. Don Francisco busca el pulido pié de su nieta entre los

vastos pliegues del vestido de amazona. Lo encuentra y lo encaja

como puede en el estribo.

—Asi quedo muy incómoda! Abuelito nunca arregla bien estas

cosas. Las polleras deben ir sueltas y sujetas al mismo tiempo...

Yo no me se esplícar... Lo mejor es que...

Marta se interrumpe. No sabe cómo concluir la frase.—Decir

Jorge le parece demasiado familiar; Parler, demasiado ceremo-

nioso; el mayordomo... ¿es acaso de buen tono llamar a una per.

sona por el nombre del oficio que ejerce? Pero el señor Valdene-

gros, con su habitual perspicacia, ha comprendido el pensamiento

de su nieta; hace una seña, y Jorge toma sobre si la responsabi-

Marta Valdenegros. Desempeña su cometido con perfección y
con presteza, pero no tanta presteza á fé, que no le sea dado á la

amazona percibir que el mayordomo, bajo su guante de cutis tos-

tado, esconde una mano que no es desproporcionada ni grosera.

Al fin, se ponen en camino. Jorge, so pretesto de dar una orden

á un peón que pasa, se queda algo atrás, como lo hacia cuando

acompañaba los antiguos paseos; pero desde el lando, doña Emi-
lia le grita:

—Jorge! ocupe Vd. su puesto al lado de Marta, bien al lado!

Oh! si el caballo quiere disparar, ó sí tropieza, Vd. la levantará

en peso .... ¿entiende?

—Si, Jorge, sí, dice en corroboración don Francisco.

—Las exageraciones de abuelita, replicó Marta, luego que el

mayordomo se le acerca del costado izquierdo;—como si yo fuese

tan liviana!

Ante el silencio de Jorge, Marta prosiguió:

- - De á caballo, á la carrera, ¿sería V. capaz de levantarme en

peso?

—Talvez!—respondió el mayordomo, después de una ligera

vacilación.

¿Dudaba de sus fuerzas? Cualquier otro hubiera respondido:

ojalá!
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A cada momento doña Emilia preguntaba:

^ ¿-Marta, ¿cómo vas?—¿cómo te sientes?

Y Marta, comenzando por responder: muy hien, seguía el cres-

cendo hasta gritar, agitando su latigito blanco: «á las' mil mara-

villas.»

—No te lo habia dicho! —esclamaba el señor Valdenegros, en-

cantado de su previsión.

Aquel ensayo fué estremadamente feliz y se repitió por algunas

tardes consecutivas, sin accidente extraordinario. Marta distri-

buía bien sus horas;—por la mañana, cavilación en la capilla; á

medio dia, correo de Buenos Aires, visita á doña Catalina; ca-

balgata á la tarde, y á la noche, en el plano, torrentes nerviosos

de armonías.

De todo este programa, la parte más rígidamente observad

era talvez la visita diarla al chalet de la familia escocesa. Allí te-

nia Marta la veleidad de aprender á ser hacendosa. Batía huevos

cosía en la máquina, aprendía labores de puntillas y encajes que

doña Catalina le enseñaba al son de historias y consejas de Esco-

cia. Los abuelos reían de buena gana al ver esas cosas, ó cuando

las referia Marta ponderando sus habilidades domésticas. Ella es-

taba en el chalet con tanta libertad como en su casa, pues no ha-

bla ejemplo de que Jorge pusiera allí los pies durante el dia.—¿De-

bíase esto únicamente al cúmulo de sus ocupaciones? ¿O algo in-

fluía también que no le habia caldo en gracia la heredera de los

Valdenegros? Pudiera juzgarse esto último por el episodio si-

guiente:—Cierto dia apercibió Marta sobre una cómoda del dgr-

mitorio de doña Catalina un fresco ramito de violetas, colocado

dentro de una copa de agua.

—Violetas ya! esclamó la niña;—oh! qué ricas están. Nuestro

jardinero nunca nos lleva estas cosas.

—Jorge las trajo esta mañana, respondió doña Catalina. En
los sitios más bajos de la quinta, á la orilla de un bañado, hay

gran cantidad de violetas que florecen casi todo el año. Jorge,

pasando esta mañana por allí, se acordó de traerme ese ramille-

te... Son lindas, eh!—pero si usted viese las violetas de Escocia!

—Pues si desacredita las violetas porteñas, yo me las llevo...

Y sin más preparacioB, Marta adornó con ellas su soberbia ca-

bellera renegrida,

—Dónde mejor colocadas! dijo doña Catalina con embeleso ma-
ternal, pues Marta la tenía habituada á considerarse como una

segunda madre de la nieta de los Valdenegros.

Al dia siguiente, en la misma copa de agua, estaba otro ramito

de violetas, fragante y tentador.

—Mi adorno, dijo Marta ai verlo.

Y lo engarzó en sus trenzas.

Dos días después, doña Catalina la llevó á su dormitorio y la

dijo con aire misterioso:

—Vea! en la copa hay ahora dos ramitos. Jorge no me ha di-

cho nada; pero yo lo conozco. No le ha gustado que usted se

lleve mis flores, y por eso pone dos ramitos; asi, á su madre
siempre le quedarán violetas. Sabe que me gustan mucho porque

me hacen acordar de Escocia!

Marta guardó silencio. Pareció primero pensativa y después

distraída. Bajaron al comedor, porque aquel dia estaban conve-

nidas para hacer un budin genuinamente escocés. Los dos ra-

mitos quedaron bañándose en la copa.

—Cuando llegó la hora de retirarse Marta, doña Catalina le

preguntó si no llevaba sus violetas.

—Es verdad! respondió Marta y ella misma subió la escalera

con agilidad, alegre, para tomar el ramito que antes habia des
'

donado.

Verdaderamente, ¿podía ella agraviarse por las antipatías ó

las censuras de Jorge? Desde entonces, siguió surtiéndose de

violetas en la cómoda de doña Catalina, y más de una vez adornó

con ellas la pechera de su vestido de amazona. Pero Marta era

enemiga de deber servicios; en cambio de las violetas que reco-

jia, dejaba todos los días un jazmín.—¿Quién lo recojia después?

Nunca se lo preguntó Marta á doña Catalina. '^ -^i i

Los setenta años del señor Valdenegros protestaron al ñn con-

tra las agitaciones del ejercicio ecuestre. Amaneció el anciano

con dolores de ciática que le impedían erguir su talle majestuo-

so.—Marta lo supo y se deshizo en zalamerías de nieta regalona.

—Vlejito querido! no se vaya á enfermar por culpa mia. Cui-

dado con que le cuesten caro mis caprichos. Si se enferma yo

llamo de nuevo á la fiebre tifoidea, y esta vez no la dejo ir sola.

¿Sabe usted lo que haremos de aquí en adelante? Usted va en el

lando, al lado de abuelita, haciéndole la corte, y yo voy á caballo

sin alejarme de ustedes. Para todo lo que pueda necesitar es má
útil que usted....

Marta se interrumpe; todavía no ha encontrado la manera apro-

piada de nombrar á Jorge Parler, el mayordomo de las Alame-
das!

—Sí, tesoro, responde don Francisco, rebosando de Orgullo y
de contento al verse condecorado por los brazos juguetones de sil

nieta;—no perderás tus paseitos á caballo. Se hará como ella dice

—¿no es cierto, Emilia?

Corre Marta hacia la abuela y la condecora á su voz, esperan-

do la respuesta.

—Yo quisiera que los indios se robasen todos los caballos de la

Provincia, respondió doña EmlHa.

—¿Y mientras no los roban?

—Tú has de salir siempre con la tuya.

Marta se regocijaba de haber eliminado de las cabalgatas al

señor Valdenegros; contaba de este modo tener más libertad para

andar todo el camino al galope, al gran galope, que era su delei-

te—Sin embargo, como no podía alejarse del lando sin suscitar

las alarmas de doña Emilia, tuvo que resignarse á ver frustrado

en gran parte su programa. Solamente á la vuelta, cuadras antes

de llegar á las casas, Marta apuraba su caballo y dejaba muy
atrás al lando. Jorge la seguía, obedeciendo rigurosamente su

consigna. Es inútil añadir que este momentáneo tete á tete no
tenia la virtud de romper el silencio habitual entre la nieta de

los Valdenegros y el mayordomo de las Alamedas, salvo una que

otra pregunta trivial que Marta dirigía á Jorge, y que Jorge con-

testaba con sumo laconismo, pero no sin dejar entrever una den-

tadura que, en relación á la de doña Catalina, daba brillante testi-

monio de las leyes de la herencia.—Otro detalle: nunca se mira-

ban de frente.

Una tarde, al regresar, detúvose el lando á causa de un grave

desarreglo en los tiros de un caballo. Las casas estaban todavía

distantes. —Calan lentamente las sombras de la noche sobre la

llanura callada, y la brisa comenzaba á silbar con la fria aspereza

de los cierzos.

—Abuelltos! dijo Marta, acercando su manso alazán, hasta

hacerle introducir la cabeza en el lando; mientras componen
los tiros yo sigo mi camino y ustedes me alcanzan luego. . . (ha-

blaba siempre en singular, siendo presunciónjMrií et dejure que

iba enteramente sola, aun cuando la acompañase invariablemente

el mayordomo).

—Niña!Jexclamó doña Emilia con aire de decidida oposición.

—Oh!—insistió la niña; está muy fria la tarde y no quiero perder

calor. Ustedes me alcanzan en dos minutos.

—Anda, locuela, anda, dijo el señor ¿Valdenegros;—también

nosotros debemos hacer cubrir el lando. .

.

No habia concluido cuando ya Marta apartaba su caballo y se

alejaba al galope, dándose vuelta para contentar á la abuelita con

el gesto y el chasquido de un beso.

—Jorge! Jorge! gritó doña Emilia;—no se le separe ni un ins-

tante. Usted me responde de mi nieta!

Tan grave responsabilidad hace latir de un modo estraño el co-

razón de Jorge, cuando llega al costado izquierdo déla joven ama-
zona, que apura y enardece á su alazán, azotándole nerviosamente
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el pescuezo con la ballena de su latiguito blanco. El noble ani-

mal parece aíüvinar los fogosos anhelos de su dueña y desen-

vuelve toda la*fuerza de sus músculos, con balances y escarceos

que estaban ya abolidos de sus rocinales costumbres. lórguese la

joven amazona, satisfecha y orguUosa, sobre el lomo de su cor-

cel alborotado. Arroja el viento las laicas polleras flotantes de

su vestido negro sobre el caballo de su silencioso guardián, y

agita como fantástica cimera el velo blanco de su galera plomi-

za Ah! todos los cierzos de la pampa no bastarían para apa-

gar la hoguera que flamea en las mejillas rojas de la joven ama-

zona, que ilumina sus ojos y hace jadear su pecho. . .Nieblas sutiles

se levantan de las vastas praderas y se confunden con las ceni-

cientas nubes del horizonte, formando como un inmenso mar

de brumas á los últimos reflejos mortecinos del crepúsculo.

—Hermoso! hermoso' murmura Marta, latigueando sin cesar

á su caballo.

—Cuidado! cuidado! balbucea Jorge, deslumhrado, atónito.

—Adelante! adelante! Oh! mi alazán! quisiera darte alas para

perderme contigo en las nubes del cielo!

Y el noble animal, cual sí oyera á su dueña, vá precipitando el

galope hasta soltar desatentadamente la carrera.

Jorge se inclina y tiende la mano hacía la brida del caballo de

Marta; pero esta lo detiene. Sus manos se tocan, se estrechan in-

voluntariamente, y asi, apareados, unidos, formando una sola

masa de materia nerviosa,—ginetes y caballos,— allá van, como
impelidos por el huracán de Paolo y de Francesca, en el vérti-

go de la carrera que devora el espacio sobre la llanura enlutada....

De aquel sueño, do aquella pesadilla, Jorge fué el primero en

despertar. Soltó la mano de Marta y con mano ñrme empuñó la

brida del dócil alazán.—Sin violencia, gradualmente, como el mar
que se apacigua, fueron retardando el paso los caballos,, hasta

detenerse temblorosos y jadeantes de cansancio.—La fatiga, la

emoción, una embriaguez incomprensible se dibujan en el ros-

tro de la joven amazona. Su mirada se estravia, su cuerpo se

dobla; apenas tiene Jorge tiempo de bajar del paballo, recibirla

en sus brazos y dejarla caer suavemente sobre la yerba humede-

cida por las primeras lágrimas de la noche.

Están en las inmedíacionefí de la quinta, cuyas arboledas se al-

zan como fantasmas apiñados, dejando ver aquí y allá luces de

vivienda humana. Revoletean los íeros lanzando gritos de alerta

y el eco del bosque multiplica el ladrido de perros no lejanos.

Jorge ha salido de un sueño para caer en otro. No hay una gota

de sangre en sus mejillas; toda la reclama el corazón, para ali-

mentar el fuego de las sensaciones violentas que lo embargan.

De pié, con los brazos cruzados, contempla á Marta casi acostada

á sus pies... Todos sus pensamientos son castos; está preser-

vada la imprudente inocencia de la joven.

Siéntese al rato el ruido de un carruaje que avanza con rapi-
|

dez.—Los cascabeles de los arreos resuenan fantásticamente en

los oídos de Marta.—Ella se incorpora y arregla precipitada-

mente su cabellera en desorden bajo el elástico de su galera plo-

miza.

—Gracias, Jorge, gracias!—esclama luego. Esto ha sido una

locura. . . . Nada contaremos ¿No es verdad?

Jorge no responde. Silenciosamente, acerca el caballo de Mar-

ta y la hace subir. Era ya tiempo; el lando llegaba!

Venían doña Emilia y don Francisco en sobresalto, sorprendi-

dos de la distancia que habia logrado Marta adelantarles. Respi-

raron libremente cuando uno de los jockeys anunció que ya se

avistaba á la nina, y cuando el lando se detuvo cerca de ella no

hicieron mas que abrumarla con preguntas cariñosas é insigníñ-

cantes Algunas horas después, entre el dormitorio de doña

Emilia y el de Marta se cruzaba este diálogo:

— Niña! hace una hora que te siento inquieta y desazonada, sin

conciliar el sueño. . . . ¿Tienes algo?

—Oh! nada,—abuelita querida;—estoy simplemente desolada,

y por mi gusto dejaría la cama para hacer ejercicio.^

—Qué locura! hija mía; pero en fin, si te pareoe, yo puedo le.

vantarme y hacerte tertulia.

—No, abueUta, no; es una broma; puedes dormir tranquila; ya

siento venir el sueño. . .

.

Pero Marta aún estuvo largo tiempo buscando, sin encontrarla,

una postura cómoda en sus almohadas de plumas y en su colchón

elástico. Se estremecía todo su cuerpo. Creía sentir que un vertigi-

noso torbellino la precipitaba Qn el espacio, entre las sombras de

la noche, dando ella la mano á un hombre cuyo silencio era más
entretenido que la conversación del Dr. Nugués!

No lejos de allí, en la casita suiza, tenia lugar este otro

diálogo:

—Jorge,—han dado ya las doce y no te acuestas ¿Precisas

algo?

—Gracias! madre; estaba concluyendo unos apuntes, pero si te

mortificas verme en pié, me acuesto y en diez minutos estoy

profundamente dormido.

—Si, Jorge, ya que madrugas tanto, es menester que aprove-

ches la noche.

—Hasta mañana, madre mía. '

—Dios te bendiga.

Doña Catalina se adormece tranquilamente; es bueno que las

madres, con todos los finos instintos de su amor, no siempre

puedan descubrir las tormentas que rebullen en el corazón de

sus hijos. El aire gracíal y la luz descolorida de las alboradas de

Mayo encontraron á Jorge recostado todavía en la ventana de su

dormitorio, con el pensamiento fijo en una mano pequeñuela, de-

licada, primorosamente ceñida por un guante de cabritilla co-

lor perla que, sin embargo, le aprisiona y le tortura el corazón

como si fuese una manopla de hierro!

Al dia s'guiente, Marta hizo su visita de costumbre á la casita

suiza.—Antes de despedirse, subió al dormitorio de doña Cata-

lina. Sobre la cómoda, dentro de la copa de agua, habia aquella

vez un solo ramo. Marta bajó sin violetas en sus soberbias tren-

zas renegridas, y estrujando un jazmín que había arrancado de

su pecho.

Cuando entró al salón de su casa, don Francisco y doña Emi-
lia jugaban á las damas.

—Abuelito, dijo acercándose á ellos;—el dia se descompone; la

tarde estará muy fría; hoy no quiero salir á caballo.

—Superior!—respondió don Francisco; casualmente, hoy nos

falta la compaña de Jorge.

—¿Porqué? preguntó doña Emilia. -

—Me ha prevenido que volverá tarde de recorrer los alambra-

dos esteriores.

—En todo caso, replicó Marta, no seria él Don Preciso Me
parece que podía acompañarme cualquier otro, con ustedes al

lado, si yo tuviese deseos de salir. .

.

— Pero en nadie tendría yo tanta, confianza, dijo don Francis-

co.—Es tan ginete! conoce tanto el campo!.—¿No te parece lo

mismo, EmíHa?

—Por supuesto! contestó la señora. Creo sin embargo que para

salir en carruaje no es indispensable Jorge Parler. ¡Quieres saUr

en carruaje, Marta?

—Nó! hoy quiero descansar.

—Y anoche querías hacer ejercicio!

—Soy voluble. . . . ¿no es verdad?

—Me parece que empiezas á aburrirte de la estancia. . . . Sabes

que estamos á tus órdenes

—Mañana mismo! esclamó don Francisco.

—Más despacio, señor Valdenegros, más despacio! lo pensaré!

Hoy no deseo hacer otra cosa que pensar.

A la noche,—siendo ya las nueve, Marta se habia fatigado de

tocar el piano, mientras sus abuelos jugaban al besigue, y la
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aplaudían de tieíaapoen tiempo.—Se levantó, los besóon la frente,

y les dijo haciendo una cortesía encantadora:

—Voy A escribir una larga carta para mi amiga Orfilia; espe-

ro que Vds. encontrarán consuelo durante mi breve ausencia!

Cuentan las crónicas que Orñlia jamás recibió la larga carta

que Marta hubo de escribirle aquella noche. Ella queiña estar sola

revolviendo en libertad ideas que le trastornaban un poco la ca-

beza, y sensaciones que le hacian saltar el corazón. Pascábase en

su alcoba iluminada apenas por lu luz de una bujia que oscilaba

en la habitación inmediata, cuando llegó á su oido ün canto sen-

timental y varonil. Detiénese á escuchar; aquel canto se pierde á

intervalos entre él rumoroso silencio de la noche, y reaparece

después con notas quejumbrosas y vibrantes Abre la puerta

de su cuarto y sale al corredor Frias tinieblas se precipitan

sobl^ ella. . . . No es menester que vea luz en las ventanas de la

casita suiza para saber á quien pertenece aquella voz Re-
costada en la balaustrada del corredor, estremecida de frió, apli-

ca el oido al canto que ahora puede percibir distintamente y sin

interrupciones Oyese apenas el acompañamiento del piano,

en aquella canción sencilla y grave, como sencilla y grave es la

espresion del dolor. —Vagan allí recuerdos dulces y tristes de la

patria lejana. . . ¿Acaso ha sido capaz de comprenderlo y de sen-

tirlo Marta cuando al terminar la canción, serpentea en su gar-

ganta el sollozo y estalla en su pupila el llanto?

Momentos después, hácese oir de nuevo aquella misma voz. Es

un canto de amor, más tímido, más intimo, de armonía velada y
soñolienta, cual si espresase los deliquios de una pasión igno-

rada. . • .La noche es tenebrosa; el viento arrecia, y sus querellas

en la bóveda sonora de los árboles apagan el eco de la amorosa

canción.... Entra Marta á sU aposento y con paso sigiloso s©

aproxima al salón. Don Francisco y doña Emilia discuten con

acaloramiento candoroso las cuentas de la partida dé besigue.—

Vuelve entonces sobre sus pasos, toma de su aposento un cha^

de cachemira blanco, se envuelve nerviosamente en ól y baja

presurosa al jardín, sin preocuparse de la borrasca qne sube el

diapasón de sus querellas en la bóveda sonora de los árboles ....

¿Porqué se detiene, sin embargo, cuando está ya cerca de la ven-

tana iluminada, detrás de cuyos cristales se dibuja la figura de

Jorge, sentado al piano, exhalando sus notas de amor, voluptuosas

y dolientes?—Ha sentido entre el follaje, i^emoviendo la tierra á

pocos pasos, pisadas que se acercan. . . . y lUego, un ladrido enor-

me la sobrecojo de espanto. . . . Huye despavorida;—la .luz de un
relámpago ilumina su carrera; y Jorge, que se ha acercado al

cristal de la ventana, alarmado también por loís ladridos, divisa

entre las plantas del jardín formas de mujer, blancas y fujitivas

á cuya vista palidece y queda inmóvil, esperando la luz de otro re-

lámpago que solo alumbra en seguida las calles desiertas del

jardín.

Poco después, desatóse la lluvia con violencia y retumbó fra-

gorosamente el trueno.—Don Francisco y doña Emilia acudieron

á las' habitaciones de Marta. Estaba ella en su alcoba, á oscuras,

reclinada en un sillón, temblando y anegada en lágrimas.

—pomo me ha impresionado la tormenta! balbució al ver á sus

abuelos, que se le acercaron y le estrecharon las manos con viví-

simo interés;—apenas he tenido tiempo de apagar la luz, de mie-

do de los rayos. . . . por aquel esjjejo. ... El >'iento, los truenos

los relámpagos

—

—Niña nerviosa! exclamó la señora; siempre lo fluíste, y lo eres

más desde tu ataque de fiebre tifoidea .

•—¿Pero porqué no has ido á buscarnos á la sala?—preguntó
don Francisco, positivamente contrariado:—¿porqué no has lla-

mado?—¿por qué no has hecho venir una criada? Pensar que

estabas enteramente sola!

—He sentido un miedo tan estrañoj—dijo Marta,—y después,

poniéndose de pié, dominando con energía su emoción:—ahora

todo hapasado; mis nervios están quietos; me encuentro bien,

no tengo miedo.

—Mujer! ya no hay besigue sino cuando esté nuestro tesoro al

lado!

Y don Francisco abrazó á Marta, que ya estaba abrazada de

doña Emilia, formando los tres un compacto grupo de familia,

cual si quisieran asi defenderse de la borrasca, que azotaba con

furia el techo, las columnas y los muros de aquella hermosa mo-
rada.. ..Ay! otra borrasca ha invadido -el hogar y ruje sorda-

mente en el corazón de Marta Valdenegros! -

(Continuará.)

CRISTINA
(BOSQUEJO DE UN ROMANCE DE AMOR)

POR

PAKIEL HUÑOZ

TsRJSTE fué la llegada de Alberto Conde á Rio Janeiro. Las fatigas

del viaje lo habían postrado á tal punto, que se vi6 obligado á

guardar cama apesar dé los deseos que tenia de recorrer aquella

j^ran ciudad, cuyo marco de montañas y de verdura habia con-

templado desde la cubierta del vapor.

Se sofocaba en aquella atmósfera pesada, y consultados los médicos

para quienes don Rafael llevaba valiosas recomendaciones, determina-

ron estus que el enfermo debía ser inmediatamente trasladado á algún

punto elevado de los alrededores de Rio, designando especialmente la

Tijuca, donde encontraría todo género de comodidades.

Dos dias después, Alberto cruzaba en carruagela ciudad y se dirijiaá

la Tijuca, preciosa montaña situada en las proximidades de la ciudad, y
se instalaba en un cómodo hotel edificado en una de sus pintorescas la-

deras. El pobre enfermo se encontraba bien en aquel ambiente puro y
tibio que daba descanso á sus fatigados pulmones.

El sitio era encantador. La montaña, vestida de árboles hasta la

cumbre, era un jardín espléndido, en que crecían todas las plantas

tropicales con lozana exhuberancia, entretegidas unas á otras con ma-
llas de lianas. Cerca del hotd, un arroyuelo que corría desde las altu-

ras culebreando por entre los árboles, se precipitaba de repente en el

vacío, y después de un salto de veinte varas, volvía á tomar su cauce,

arrastrando en su rápida corriente las burbujas de espuma que el agua

formaba al caer. Ante aquella cascada se pasaba Alberto las horas, mi-

rando cómo el aguase rompía en las piedras, desmenuzándose en agu-

jas aceradas, que formaban un nimbo de niebla en torno de aquel sitio.

Cada vez estaba Alberto mas reconcentrado en si mismo, y pocas

eran las palabras que Don Rafael lograba sacarle. Guando hablaba, era

con displicencia, aun sobre los asuntos que mas podría interesarle. Lo

ünico que por algunos momentos despertaba su interés era lo que su

padre le hablaba de Cristina. Parecia que todo su ser se reanimaba,

pero aquellos relámpagos de vida duraban poco, y quedaba nuevamente

sumido en su abatimiento, la cabeza hundida entre los hombros angulo-

sos, la mirada vidriosa y fija, la frente humedecida en sudor, y la res-

piración fatigosa, anhelante, con los labios entreabiertos como si qui-

siese absorver todo el aire que lo circuía para alimentar á los pulmones

qi^e se deshacían minados por la tisis.

Y asi se pasaba las horas, sentado, con las espaldas encorvadas,

haciendo todo género de esfuerzos por contener la tos, que era lo que

más loí postraba. Apenas tenia aliento para escribir, y so!o lohncia por

Cristina, á quien le pintaba su estado como muy satisfactorio, no con

el propósito de engañarla, sino porque asi lo creía c! sinceramente, con

esa ilusión que anima á los tísicos hasta sus últimos momentos.

Pero Cristina no se engañaba. En el laconismo' de las cartas de Al-

berto, en la frialdad que ellas respiraban, en la inseguridad de la letra,

ella adivinaba la realidad y hasta la exajeraba con ese empeño con que

jf'iiíí
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siempre parece que se complace en mortificarse el que sufre. Ella no

queria oir consuelos ni esperanzas, y sin temor ya de que Alberto adi-

vinase eii su rostro las huellas de sus lágrimas, lloraba todo el d ¡a, sin

aspavientos y sin empasmos, sino tranquila, resignada, como si hiciera

ya largo tiempo que hubiera recibido el golpe que la amenazaba.

Vivía en un estrecho retraimiento de claustro, rigorosamente ves-

tida de lana negra, sin adornos ni atavíos de ningún jénero, entregada

al culto de los recuerdos, y arrobada en un misticismo que ella misma

no acertaba á desciírar con precisión, mezcla de algo divino y algo hu-

mano, sir intermedio entre la imájen de Alberto Conde y la de Jesüs,

que identificaba Cristina á punto de fundirlas en una sola.

Ella nunca habia sido beata, y' no tenia de religión más nociones que

las muy vagas que habla recogido en el Colegio de las Hermanas de

Caridad, donde solo le enseñaban la mecániq^ del culto católico en

cuanto concierne al aparato escénico del templo: á bordar mantos, á

cribar panizuelos, á confeccionar flores de trapo y picar pafcíes para

adornar los cirios. Su relijion era más material que espiritual, y asi se

esplicaba aquella veleidad con que habia abandonado sus santos

ai sentir las primeras sensaciones del amor, continuando sin embargo

en sus prácticas religiosas, más hijas de la costumbre que de la devoción.

Pero marchitadas sus ilusiones terrenales, su alma, ávida de amor
volvía á acariciar aquellos ideales místicos, y sin darse mucha cuenta

de ello, encamaba en la dulce memoria de Jesiis el recuerdo querido de

su Alberto, á quien una voz secreta parecía decirle que no volverla

á ver.

A pesar de los ruegos desús padres, Cristina se entregaba dia por

dia á la vida contemplativa, prescindiendo en cuanto le era posible del

contacto con toda persona. Habia despojado su alcoba de todas las

coqueterias y monadas que la adornaban: ni una flor en los floreros, nj

una cinta en el cortinado, ni un frasco de esencias en su tocador. Bajo
pretesto de que el polvo que se adheria á la alfombra que cubria el pi so

la molestaba, la hizo quitar; cambió con otro pretesto su cama de Jaca-

randa tallado por otra lisa de fierro, y poco a poco convirtió su antes
risueña alcoba, en una pieza severa^ sombria como una celda.

Alegando que aquello la distraía, no permitió que la sirvienta hiciera

el acomodo de su habitación, y antes que nadie ?e levantase en la casa

ya ella habia hecho sus arreglos y estaba entregada á sus meditaciones
místicas frente á un crucifijo, á cuyo pié se veia como ünica ofrenda, un
paquete de cartas que ella leía y releía todos los dias, como si aquellas
palabras escritas hicieran revivir en su oido el acento de su ausente que-

—^No hija; Dios no se entromete en estas cosas. Si tu eres su obra,

haces mal en destruirla como te estás destruyendo, llevada de esas

doctrinas fanáticas de que te han llenado la cabeza en el colegio. Pa-
rece imposible que tíi, tan sensata siempre, incurras en esas ridiculeces

con que no solo te enfermas sino que acongojas á tu8 padres que solo

miran por tu bien.

Prometió Cristina que no lo volverla á hacer, pero no lo cumplió,

preocupada con el supersticioso temor de que faltar á su voto acarrea-

ría sobre Alberto la cólera de Dios. Y asi poco á poco lo que en

un principio habia sido solo una distracción, iba acentuándose con

toda la persistencia de una neurosis mística, que la hacia mirar con su-

prema indiferencia todo lo que la rodeaba, y relajando en su alma cari-

ñosa hasta las afecciones de familia.

rido.

Una de sus hermanas que tenia su cuarto contiguo al de Cristina,

oyéndola sollozar una noche, atisbo por el ojo de la cerradura, y vio con
sorpresa que apesar de la hora avanzada que era, estaba aquella vestida
sobre la cama, al parecer dormida, iluminado su pálido rostro con los
débiles reflejos de una veladora encendida frente al crucifijo.

Comunicó la hermana al dia siguiente á sus padres lo que habia
visto, y estos, alarmados con aquella novedad, quisieron cerciorarse de
si era simplemente una casualidad el haberse dormido Cristina vestida,

ó si era práctica que habia adoptado en su nuevo método de vida.
Aquella misma noche se convencieron de que Cristina se acostaba sin
desnudarse, y consultado el médico de la casa sobre el particular,
declaró que era urjentemente necesario impedir aquella locura, pues'
ya lo tenia preocupado la palidez y el desencaje de la niña, y en tan
delicado estado forzosamente había de serle muy perjudicial' aquella
práctica anti-higiénica.

A los cariñosos reproches de sus padres, Cristina quizo negar lo que
se le inculpaba, pero enternecida después por los ruegos, echó á llo-
rar pidiendo que la perdonasen, pero que no la violentasen porque
aquello era un voto que habia hecho.

—Es un voto que nadie te agradecerá, hija mia, le decia su padre,
porque es un sacrilicio completamente estéril, pues ni Alberto ha de
recuperar la salud por el hecho de que tü te acuestes vestida, ni tü
serás niixs virtuosa por mortificar tu cuerpo.

—Dios exije estas contrariedades, contestaba Cristina, con estoica
resignación.

Entre tanto, la enfermedad de Alberto Conde, lejos de cejar, seguía

avanzando de una manera aterradora. La carne se iba de aquel cuer

po, dejando solo lii armazón huesosa apenas cubierta por la epidermis

amarillenta y húmeda. Solo la santa paciencia de un padre podía so-

portar las impertinencias continuas del pobre enfermo, que más se

apegaba á la vida á medida que en el se iba estinguiendo. Se aburrió de

laTijuca, se le hizo insoportable el hotel, 4 cuya servidumbre tenl*

ya cansada con sus eternos reproches sobre la comida, sobre la cama

'

sobre todo, y exijió á don Rafael que lo llevase á las cercanías del Jardín

Botánico, donde tenia la seguridad de que se encontraría mucho mejor.

Allá fué el solicito padre á consultar nuevamente á los médicos, y
estos, que no se hacían ilusiones sobre el estado de Alberto, le aconse-

jaron que lo llevase donde él queria ir, que sin duda aquello le sentarla

bien porque la estación calorosa avanzaba, y la proximidad del mar le

haría más llevadera la temperatura.

Don Rafael alquiló un chalet próximo al Jardín Botánico y se instaló

allí con su hijo. Los primeros dias los pasó bien, distraído con la

novedad del paisaje. Pascaban los dos por los alrededores y no se

cansaban de admirar la decoración de verdura que tenia por delante*

Sobre todo, lo que más atraía la atención de Alberto, era la entrada

del Jardín Botánico. Se detenía allí largos ratos contemplando aquella

calle interraiable de palmeras que muere al pié de la montaña, pari-

mentada de arena rojiza, sóbrela cual se destacan los promontorios

de césped que sirven de base a aquellas columnas rectas y esbeltas,

coronadas con un elegante chapitel de hojas verdes y brillantes como
si de seda fuesen tejidas.

En medio de aquella vida, de aquella lozanía, de aquella lujuria

de la naturaleza, el pobre tísico parecía más consumido aun. Se senta-

ba en un banco, á la entrada, al pie de un árbol que era la imagen de

su existencia, invadido por los parásitos que se nutrían con su savia,

matando toda su vejetación, y allí se pasaba horas tras horas, aniqui-

lándose en el quietismo, y devorado por la combustión interior que iba

poco á poco secandojlas fuentes de la vida.

Al cabo de un mes, el Jardín Botánico le aburría ya como le había

aburrido la Tijuca. Quería volver á Montevideo a dilatar la vista en

las planicies. Aquellas montañas lo sofocaban, sobre todo el Corcovado^

á cuyo pié vivía, y que á cada momento parecía amenazarlo con aplas-

Jario bajo su inmensa mole.

^Pero hijo, le objetaba don Rafael, tü no estás en estado de empren-

der viaje. Espera á reponerte un poco y entonces nos pondremos en

camino.

—No, papá, es necesario que nos vayamos cuanto antes, porque lo

que me aniquila es este calor, esta falta de circulación del aire encerrado

entre estos cerros. Estoy seguro de que en Montevideo acabaré de me-

jorarn-ie, porque ya ve Vd. que he mejorado mucho: 5'a no me dan aque-

llos accesos de tos que tanto me molestaban. Lo ünico que tengo es esta

flacura de que me repondré inmediatamente cuando llegue allá, porque

aquí no puedo comer: la carne es detestable. I?, leche es aguachirle, y
hasta las legumbres son insulsas. Y luego, este calor que me debilita ha-

ciéndome traspirar todo el dia y toda la noche Si, papá; resuelta-

mente nos vamos.

El pobre Alberto queria atribuir á todo lo que lo rodeaba la debilidad

ue lo aniquilaba, sin sospechar siquiera que la causa de todo estaba
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dentro de ¿1 mismo. Su repugnancia ¿ toda alimentación era invencible.

Recharaba todos los platos que le presentaban, y no queriendo conven-

cerse de su inapetencia, ideaba manjares que según ¿1 comerla con

gusto. Don Rafael no omitía diligencia ni gastos para conseguirlo en

el acto, pero cuando le presentaban al enfermo lo que habia pedido, lo

rechazaba con repugnancia, irritado, con la misma repugnancia con que

el hidrófobo rechaza el agua que pide á gritos.

A fines de Setiembre, ya no pudo don Rafael contrarestar el empe-

ño que Alberto hacia por volver. £1 regreso era en ¿1 una idea fija^ te-

ma de todas sus conversaciones, sobre todo por la tarde, hora en que

la fiebre le daba alguna energía y le hacia ^ hablar con exitacion,

descarganda toda su irrascibilidad sobre el desgraciado anciano, á quien

inculpaba por detenerlo alli apesar délo mal que le sentaba aquel clima.

Un dia, después de almorzar, don Rafael, que habla quedado en la

casa escribiendo algunas cartas, salió al rato en busca de Alberto . que

debía estar en el jardín. Pero por mas que lo llamó y buscó no pudo

dar con ¿1. Bl pobre padre se desesperaba sin saber á qué atribuir aque-

lla ausencia, ó hizo registrar minuciosamente todos los alrededores, pero

sin resultado. A las cinco de la tarde volvió Alberto, rendido por la

latiga, pudiendo apenas respirar. A las preguntas que don Rafael le hizo

solo le contestó haciéndole señas con la mano de que esperase: no

podía hablar. Por la noche esplicó su "bonducta. Habla ido á la

ciudad en el tramway y preguntando de un lado á otro había averiguado

que dos dias después partirla un vapor para el Rio de la Plata.

—Vamonos, papá; yo ya no puedo estar aquí, y hasta temo que voy

i enfermarme seriamente si permanezco aquí ocho dias más. Quiero

sorprenderla á Cristina, pero voy á estar deincógnito algunos dias pa-

ra engrosar un poco, porque si me ve asi, le voy aparecermuy feo.

Nuevamente consultó don Rafael á los médicos, y estos aconsejaron

el viaje, con esa condescendencia que siempre tienen ellos para con los

enfermos deshauciados. Aquellos dos dias los pasó Alberto con cierta

animación, preocupado desús preparativos, y forjándose mil ilusiones.

La víspera dé la partida fué al Jardín Botánico como á darle la despedi-

da, y con las veleidades propias de su enfermedad , lo volvió á encontrar

espléndido. Hasta sentía cierta tristeza en abandonar aquel sitio encan-

tador. Lo recorrió en una gran estencion y se detuvo en uno de sus

rincones mas pintorescos y poéticos. Sobre un lecho Je arena blanquí-

sima, corría un hilo de agua cristalina, en cuya superficie se retrataba

el delicado follaje de los bambües, que en apretados mazos crecían en

aquel sitio. Alberto se entretuvo en leer las inscripciones que los

visitantes habían grabado en la lustrosa corteza de aquellos cañaverales,

y sonreía tristemente al ver las ingenuas declaraciones que algunos

enamorados hablan conñado & las pLintas, que las susarraban á la

brisa que jugueteaba entre sus flexibles ramas. Aquello era un idilio

de la naturaleza. Los bambües alineados á una y otra banda del arro-

yuelo, entretejían arriba sus sutiles varillas vestidas con hojas delicadas,

formando una nave de verdura por entre cuyas grietas filtraba el solagu-

jas de luz que capitoneaban la arena con tachuelas de oro.

Todo era vida y exhuberancia en aquellos contornos. Millares de in-

sectos con alas esmaltadas de azul y verde revoloteaban entre las plan-

tas con zumbidos metálicos, brillando con fulgidos reflejos al cruzar jpor

un rayo de sol, y apagándose al penetrar nuevamente en la sombra.

Pájaros de matizado plumaje acudían al reparo de los bambües y se ba

ñaban agitando las alas dentro del agua, mientras Qtros, ocultos dentro

del follaje, gorgeaban sus canciones alegres.

Alberto se alejó lentamente de aquel sitio, como contrariado de ver

tanta vida, tanta lozanía que parecía enrrostrarle su aniquilamiento. El

mismo se sentía raquítico en medio de aquella pompa, de aquel, lujo de

savia y de robustez que la naturaleza derrochaba en tomo de su cuerpo

macilento, como haciendo escarnio de su miseria.

Dominado por esta idea, y delirante con la fiebre, llegó un momento

en que se imaginó que todas aquellas plantas tenian movimiento y
acción, y avanzaban todas hacia él, haciendo chasquear sus ramas para

expulsarlo como á un leproso cuya vista repugnase á los moradores de

aquel palacio de la naturaleza. Sentía que los bambúes le cruzaban el

jostrocon sus flexibles tallos, y creía ver que hasta las altas palmeras

se doblaban como enoi mes látigos haciendo resonar con chasquidos de

fusta las cintas de sus verdes penachos.
j

Al dia siguiente Alberto no tenía fuerzas para levantarle de la

cama. Habia en su ánimo un desfallecimiento completo, y en su

postración se sentía hasta hastiado de vivir. Más tarde, reaccionó; la

idea del viaje volvió á reanimarlo, y con febril impaciencia exijió á

don Rafael que no demorase un dia mas la partida. A la mañana si-

guiente debía zarpar el vapor y no había tiempo que perder.

El pobre don Rafael salió á activarlos preparativos del viage, y Al-

berto quedó solo, sin atreverse á salir al jardín, dominado todavía por

el delirio dé la víspera en que llegó á creer que hasta la naturaleza

hacia mofa de su raquitismo. Odiaba acuella vejetacion que le robaba

la vida, quitándole hasta el aire que él necesitaba para sus pulmones, y
atribuía á la malignidad del clima aquella postración que lo inva-

día.

En su delirio, veía á Montevideo con sus casas blancas, con sus hori-

zontes estensos, todo aseado, todo elegante, pobladas sus calles de mu-

jeres hermosas y esbeltas; y entregado á estos ^ensueños lo encontró

don Rafael á su regreso, vagando por sus labios anémicos una sonrisa

triste.

Estaba Alberto en la sala, sentado en un cómodo síHon de paja, con

la cabeza hundida entre una almohada de plumas, reclinada contra el

respaldo; sobre los brazos del sillón tenia estirados los suyos, y sus

manos colgaban pálidas, dercarnadas, como una armazón de huesos su-

jetos por el pellejo. La mirada tenia un brillo intenso por momentos,

pero en seguida calan nuevamente los párpados, como si estuvieran gas-

tados sus resortes.

—Animo, amigo, dijo don Rafael con cierta jovialidad como para

reavivar al enfermo; que ya está todo pronto, y mañana nos pondre-

mos en marcha sin falta ninguna. Parece hijo que te causa pena dejar

estos sitios que tanto te fastidian, según dices tü á cada momento.

Vaya! no te amilanes, que dentro de cuatro dias ya estarás en Monte-

video, y podrás ver á tu Cristina que creo que es lo que mas te preo-

cupa.

Alberto sonrió tristemente, pero no contestó. Estaba como distraído,

y parecía no prestar atención á lo que le hablaban. Por lo demás, pare-

cía más tranquilo que de costumbre. La respiración era menos fatigo-

sa, y no lo molestaba la tos.

—¿Sabes papá, dijo por fin, que tengo un antojo?

—Pues dilo, hijo, que si en mi mano está complacerte, puedes darlo

por conseguido.

—Pues se me ha ocurrido nada nienosqueir á algún teatro esta noche.

—Permíteme que te diga que eso es una insensatez.

—Nó; no me sentará mal. Por el contrario me distraerá, y sobre todo,

será una vergüenza que cuando esté en Montevideo no sepa qué contes-

tar cuando rae pregunten cómo son los teatros de esta ciudad en que he
permanecido tres meses.

—Pero te sientes tü con fuerzas para ir?

—En este momento nó, porque esroy muy cansado, pero luego esta-

ré mucho mejor. Yo ne sé lo que siento hoy; tengo un desfallecimiento

que no sé cómo esplicar, porque ni he caminado, ni me he agitado, y
sinembargo estoy rendido de cansancio. Yo creo que ha de ser el ca-

lor.

—Pero la tarde está mas bien fresca, Alberto.

—Pues y© me sofoco. Es que Vd. es viejo, y tiene horchata en
las venas en lugar de sangre, pero yo me quemo. Sin moverme, vea
como me corre el sudoj por la frente. Esto es lo que rae debilita.

—Bueno, hijo, pero no hables tanto porque te fatigas.

—Nó, esta fatiga me viene del calor también. Yo sufro espantosa-

mente con el calor, y nunca he sentido tanto como hoy. Felizmente...

mañana... pobre Cristina. .

.

Don Rafael estaba vuelto de espaldas arreglando sobre la mesa algu-

nos papeles, y al notar que Allperto se habia interrumpido, le dijo, sin

volverse: r

—¿Y? ¿qué hay ahora con Cristina?

Y como no le contestase, se diríjió al sillón del enfermo, y al verlo.
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cayó anonadado sobre un sofá, cubriéndose la cara con las manos y
sollozando:—Hijo mió! hijo mió!

Alberto Conde seguia sentado en el sillón con los brazos caídos, la

cabeza sobre el hombro, y los ojos entornados. Por entre los labios pá-

lidos cala de su boca un hilo desangre negra que manchaba el cuello

de su camisa.

Estaba muerto.

PIN DEL CUADRO QUINTO

iquiera eóa iludíon!

Hereuse la beauté que U poete adore.

LamarWie,

N abismo se abre entre nosotros,

Abismo de dolor

En cuyo fondo cual la niebla flota

Nuestro perdido amor.

Mas aunque vele ese nublado triste

Demis-dias el sol*,

Tu recuerdo irá siempre, no lo dudes,

De mis pasos en pos.

¡Oh! quien hubiera creído, quien, que tantas

Esperanzasen flor.

Solo fruto de lágrimas nos dieran

Que la fiebre secó.

Porque tú ¿no es verdad? tú también sufres

¡Oh! dilopor favor!

Porque quiero, al creerte siempre pura,

Guardar esa ilusión.

Y tú que me dijiste: no amé nunca.

Nunca senti como hoy!

¡Ah, no os posible! cómo á tu recuerío

Puedes hacer traición.

A tu recuerdo que al hallarte á solas.

Cuando habla el corazón,

Te dirá: por ti sufre, no fué vana
Su palabra de amor.

El tejerá á ese amor una corona

De perenne verdor.

Si con la gloria, aspiración inquieta.

Alguna vez soñó.

«Dichosa la beldad que amó el poeta,»

Porque al mundo legó

Su nombre al suyo unido, en una misma
Sublime aspiración.

Yo tan solo sé amar, vendrá la muerte
Y extinguirá mi voz.

Mas por mi alguien dirá: ni á su destino

Desapiadado odió.

Tú puedes olvidarme, pero nadie

Te amará como yó.
Nadie hará de tu amor una sonrisa

Entre la tierra y Dios.

Sé que me olvidarás! Harto me dice

Ese polvo incolor,

Admósfera de ruinas, do la planta

Del hombre se posó.

Mas no digas jamás que no me amaste.

Que tu labio mintió.

Porque quiero, al creerte siempre pura,

Guardar esa ilusión!

Augusto V. Serralta..

VOLVIERON!

/jL QUELLA golondrina encantadora

/n^ Que en el alero del balcón vivía,

Jl Aquella que el poema de mis penas

^ De memoria sabía, .

Aquella golondrina enamorada
Que en torno de tu hogar se revolvía

Ha vuelto ya! y en su lenguaje hermoso
Preguntó si me amas todavía!

No quise responder esta pregunta

Pues, en verdad, temía

Que aquella golondrina me dijera

Algo que á ser verdad me mataría.

Huyó de mi balcón y yo ¡insensato!

Presa de mi delirio, ya leía

En sus negruzcas alas, un poema
Que mostraba á mis ojos tu falsía.

H

Ayer la golondrina encantadora

Me habló otra vez con su lenguaje hermos o
Y me dijo que sueñas con mi nombre

En horas reservadas al reposo.

Me refirió que anoche por tu g,lcoba.

Que es un nido de amores voluptuoso.

Ha flotado mi nombre, pronunciado

En medio de aquel sueño delicioso.

ni

Yo que dudaba de tu amor, bendije

Aquella golondrina encantadora

Que disipó mis dudas, arrancando

Los secretos que flotan en tu alcoba.
«

Yo que dudaba de tu amor, le dije

Que anide en el hogar donde tu moras.

Pues quiero que contemple mi ventura

Hoy que sé que me adoras!

José R. MuiSfos.

« SOLUCIONES
DE LOS JUEGOS DE INGENIO PUBLICADOS EN EL NÚMERO 6

PROBLEMA DE AJEDREZ
Blancas Negaras

D 6 D
P 4 CR
P 3 AD
D 4 D (mate).

R 5 R
R 6 R
R s R

La solución fué enviada por el Duende, C. M., Sofia, Rocambole y
Rocambolito, Nadie, Cagliostro, Un Aspirante á Presidente, Eduardin,

Ed.LoedelyJ. C Bro.

CHARADAS
/.» Olimpo—J.* Adelante—}.^ (Charada-enigma) Clavel
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S" Enviaron la solución de las tres Sofía, Nadie y Rocattibole y Rocatn-

bolito;— de las dos primeras Bertuccio, Cagliostro, Rayuga;—de las dos

ultimas Moniato; y de la tercera solamente Una Floridense y Tanama.

paIíAbras descompuestas
z> Botella—2.''Lobreguex_^3^ Treinta—4^ Diáfano.

Algunos aficionados á este juego han hecho notar con razón que de

la I i* sale también 'Bellota, de. la 3/ Retinta y de la 4/ Afinado.

La solución de las cuatro nos fiíé remitida por Rocambole y Rocam-

bolito y P. de Mellao;—de la primera: por Soíia, Bertuccio, Nadie, Ca-

gliostro. Una floridense v Un aspirante á Presidente;—de la segunda:

por Bertuccio, Nadie, Cagliostro y Una floridense;—de la tercera: por

Nadie;—y de la cuarta: por Sofia, Cagliostro y Moniato.

SAIiTO DE CABAIiliO N. 4

Es claro dia el placer

Y oscura noche el dolor.

Mas ai mi vida, Señor,

¿Cuándo logra amanecer?

Cuando ella hacia ti sus ojos

Vaelva piadosa ¡Dios mió!

Si en sus promesas me fio

Siempre delu:^ tettdré antojos.

Fué resuelto por Sofía, Una Floridense, Rocambole y Rocambolito,

Rayuga, Moniato. Un Aspirante á Presidente y P. de Mellao.

P.S.—1.—d. 1. C..S.—pr.m.v.r.
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FUQA DE CONSONANTES
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FUOA DE T7NA LETRA SÍ YOTBA NO

T.m.i.n—.a.a.o.—l.s—.n.t.n.e.—p.r.s.

.n—.u. —e.—a.m.—a.—u.— .i.h.—n.—h.l.o -.a.a

•i—.i.—p.r. - s.—a.k.—d.q.e.—n. —rn.r.s
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SALTO DE CABALLO
Y PASO DE REY

GEROaLIFICO N. 6

Solamente el tiempo cura las enfermedades del espíritu.

La solución exacta nos fué remitida por Tomás Lafonte, J.C. Bro,

Una Floridense, Moniato, Sofía, Rocambole y Rocambolito, Bertuccio,

Nadie, J. D. Pintos, Cagliostro, La sociedad á destra y sinistra

Rayuga.

Problema de AJedrex por «Kl Ducnileí»
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